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UIZA sea España el único país europeo 
que en el siglo X I X carece de un movi-

miento nacionalista liberal. Lo cual algo nos di­
ce del carácter único de nuestra Patria. 

Todo advenim ento de una nac ón europea y 
su nacionalismo, stgmficó un fraccionamiento 
espiritual en nuestro coitmente. Francia, al ad­
quirir conciencia nacional, rasgó la Cristiandad. 
— Bofetadan de Anagni, pñmzr alzamiento na­
cionalista contra la Iglesia y la unidad cristiana 
de Europa—. Y en la revolución del X V U l , el 
nacionalismo, que sustituyó los conceptos de 
súbdito y vasallo por los de ciudadano y patrio­
ta, fué una ruptura con la trcdi.ión. Principio 
abstracto, dislocado del tiempo y del espacio. 
También, claro está, poderoso sentimiento, 
pero su carácter distintivo está en el rcc ona-
Usmo, que crea, por ejemplo, las 'fronteras na­
turales» francesas, incluyendo a Bélgica. 

E l alzamiento alemán contra Napoleón par­
ticipa también de este carácter ideológico: 
Fichte, Hegel. Y la unidad italiana fué dir g.d* 
por un pensamiento liberd. (Aunque la poste' 
ñor incorporación fascista de la romano hayu 
cambiando su carácter.) 

Algún nacionalismo, como el inglés — revo­
lución y ruptura: Enrique VIH —, es concien­
cia de superioridad, natural y religiosa, sobre 
el resto del mundo. Sentimiento que traicionan 
ingenuamente las más piadosas damas británi­
cas — honorables solteronas puritanas miopes, 
de cuerpo ascético y alma sen.tmental — cuando 
tratan de proteger, con tanto cariño, ¡por lo 
menos!, como a animales y plantas, a los "pue­
blos oprinjiííos». Proteger: de arriba a abajo. 
No, «ayudar»: de liermano a hermano. E l in­
glés no cree, en el fondo, en la unidad de la 
especie humana. 

Pero España, no sólo no apartce en la histo­
ria como escisión, sino que adquiere pleno sen­
tido en la defensa de la unidad espiritual hu-
mdna, según la creencia católica, fundamental 
en nuestra visión del mundo, de la hermandad 
entre todos los hombres. Cuya defensa orientó 
nuestro Imperio. 

Aquí, en el más independiente de los pue­
blos, el liberalismo, que en todas partes des­
pertó el sentimiento nacional, fué afrancesado y 
antiespañol. Por incompatib.es con el ser na­
cional, la libertad y el patriotismo revolucio­
nario, que trajo Napoleón, fueron rechazados 
en el movimiento más nacoñal y popular del 
siglo pasado europeo: la guerra de la Indepen­
dencia. La negación revolucionaria de lo espa­
ñol y correlativa insumisión nación:*! a los «glo­
riosos principios», subsisten a través de las 
guerras carlistas. 

Durante dos siglos, hemos vivido sin salir de 
pequeños intereses particulares, carentes de .an­
helos de altas empresas, sin sentir como deber 
urgente la creación y fehádad del destino de 
la Patria. Existencia local, desmenuzada en 
pugnas taifas. Perezoso desperdicio individualis­
ta de energías. Vivíamos muy por debajo del 
nivel de convivencia propio de la entidad his­
tórica «nación». 

Por otra parte, en ios años máximos de 
nuestra historia, el nacionalismo más exaltado 
se fundía en los moldes de la lucha por la uni­
dad de la fe, la hermandad y la igualdad esen­
cial entre los hombres. E l Lope nacionalista que 
embarcó en la Invencible, iba a defender la 
unidad del género humano. Porque esta creen­
cia y el afán de servirla son esenciales elemen­
tos de nuestra personalidad colectiva en estado 
de plenitud. 

Cuando España ha desconocido sus ideales 
propios, se ha perdido en rencillas interiores — 
en peligro su misma calidad de nación—. Cuan­
do se ha encontrado a sí misma, ha recobrado 
su sentido universalista. 

La posición nacionalista española no es, pues, 
una ruptura con el mundó; sino la incorpora­
ción activa de los españoles unidos a la pose­
sión creadora de la Patria, y de ésta a la vida 

universal, según el sentido de la unidad hu­
mana. 

Decadentes, no nos interesan los problemas 
nacionales ni los del mundo. Pero ai incorpo­
rarnos nos sentimos simultáneamente dueños de 
la vida nacional y parte apas.on. da en la his­
toria universal. Al volver a la autént.c.i Es­
paña, creemos fatalmente en la unidad y her­
mandad espiritual humanas, porque es convic­
ción básica de nuestro ser nacional. 

Los países que alcanzaron o ratificaron su 
unidad con los principios liberales, profesan, o 
profesaron, un nacionalismo racionalista. 

Nuestros grandes alzamientos nacionales del 
siglo pasado — guerra de la Independencia, 
guerras carlistas — fueron los de la tradición, 
la fe, el amor al terruño, contra la ideokgía. 
E l ser de España, contra las abstracciones. E l 
resto de Europa admitió una serie de defini­
ciones abstractas acerca de la Nac ón. E:p::ña 
las rechazó como cosa estraña y les opuso su 
propio ser histórico. Distinto de o ros, cerra­
dos, nuestro nacionalismo está p ee sámente en 
el desplante personalisimo con que echamos a 
los demás en cara la esencial igualdad y bcr-
mandad entre todos. 

En oposición al resto de Europa, España no 
asimiló las doctrinas liberales. Y por la defensa 
de la unidad cristiana del mundo como t su mi-i 
sión originaria, frente a las demás naciones, 
disloque y rotura en su nacimiento, España. — 
impar — realidad de sentido contrario a ellas, 
única entre todas las de Europa. E l acierto con 
que nuestro Movimiento ha puesto a flote el 
profundo sentido de lo hispánico se muestra en 
su nacionalismo católico y romano, hijo del car' 
Usmo, ibérico .y católico y de la Falange, nacio­
nalista y romana. 

Nuestro amigo y colaborador, el exce­
lente fotógrafo J, Compte, a raíz de su 
visita al Marruecos español, tuvo ocasión 
de visitar a S. A . imperial el Jalifa en 
su palacio, y de obtener una serie de fo ­
tografías de su persona y ambiente, algu­
nas de las cuales, por especial deferencia 
de su autor, constituyen el reportaje g r á ­
fico de esta página y la siguiente. En ellas 
se ve a S. A. Imperial en su magnífico 
palacio, y algunos aspectos del misa»*; a«* 
como — en segunda página — un aspecto 
de su salida semanal al exterior cuando 
va a orar a la Mezquita, entre la curiosi­
dad de los turistas y la devoción de sus 
subditos. Queda toda ello como homenaje 
a la amistad y fidelidad de su pueblo, de­
mostrada con sangre en la reciente guerra 
de liberación. 

S. A . Imperial, el Jalifa d« Marrue­
cas, en sus habitaciones particulares 

L O S M U S U L M A N E S Q U E 
L U C H A R O N C O N E S P A Ñ A 

Unas cuantas de las armas fabricadas y trabajadas a mano en la Escuela de Artes y Oficios 
de Tetuán , en la que se especializan los jóvenes artesanos marroquíes. 

El escudo de armas 
de Cristóbal Colón 

«Primeramente traerá D. Diego, mi bi;o, 
y todos los que de mí sucedieren y des­
cendieren, y así mis hermanos D. Bartolo­
mé y D . Diego mis armas, que yo dejaré 
después de mis días, sin entreverar más 
ninguna cosa que ellas, y sellará con el 
sello dellas. D. Diego, mi hijo, o cualquier 
otro que heredare esie Mayorazgo, después 
de haber heredado y estado en posesión de 
ello, firme de mi firma, la cual agora acos­
tumbro, que es una X . con una S. encima, 
y una M. con una A. romana encima, y 
encima della una S. y después una Y . con 
una S. encima con sus rayas y vírgulas, 
como yo agora fago; y se parecerá por mis 
firmas, de las cuales se hallarán muchas.» 

(Deí testamento de Cristóbal Cclón, en 
Sevilla a 22 de ftbrero 1498.) 

(Véase la pávjina 3 de e<te número, 
dedicada ai 12 de Octubre de 1492) 

• ••JA de las bases que más eficazmente 
sirvieron a los rojos para su propaganda 

fué el hecho de la formación de unos Bata­
llones de Regulares de Africa entre las uni­
dades de choque del Ejército español . 

Para dar crédito de sinceridad en esta ab­
surda maniobra roja hubiéramos tenido qu3 
olvidar una serie de cosas; pero aún conside­
rando la propaganda basada en aquel hecho 
como tema de insuficiente volumen para pro­
vocar nuestra a tención, precisa que se hagan 
algunas consideraciones de tipo afirmativo 
sobre la colaboración entusiasta de todos los 
elementos del Protectorado marroquí en la 
lucha española. 

Esta colaboración se ózh'ió primero, al he­
cho — mucho más importante de lo que pa­
rece — de que el General Franco se formara 
militarmente en Africa. En este sentido, la 
colaboración del elemento musulmán puede 
concebirse como una adhesión personal de 
los marroquíes a aquel hombre que, desde su 
adolescencia, caló hondo en el alma de los 
indígenas, aprendió sus costumbres y su idio­
ma, durmió con ellos en el suelo y avanzaba 
siempre delante de ellos en el combate. 

Y esta adhesión personal del elemento ma­
rroquí al general Franco se propaga y se ge­
neraliza a todas los mandos españoles de las 
tropas regulares. Como se sabe, era ya t rad i ­
cional que los mejores elementos del Ejército 
español, los dotados de una más fuerte voca­
ción militar, esgrimieron sus primeras armas 
en el suelo del Protectorado. De este modo 
Marruecos, al iniciarse el Movimiento de re­
beldía, se levanta como un solo hombre, por­
que en él se había congregado lo mejor, lo 
más puro y heroico del Ejército español, o 
sea lo mejor de España. 

Existió, pues, para determinar el desinterés 
de lo colaboración marroquí , un sentido de dis­
ciplina distinto y más profundo aún que el 
que se supone corrientemente en los ejérci tos: 
un sentido personal de la confianza y la fe en 
los mandos. 

Pero no es sólo este sentido de la disciplina 
y de la adhesión el móvil de los musulmanes 
en lo lucha española ; los marroquíes de los 
Batallones de Regulares de Africa fueron o lo 
guerra con un afán espiritualista, ideológico; 

para la lucha contra Moscú se enrolaron en 
aquellos Batallones padres e hijos a la vez; 
porque se trataba de salvar t ambién , por su 
parte, algo metafísica e ineludible. 

Este algo ineludible es, asimismo, móvil de 
España. "En estos momentos graves para el 
mundo — dirá Franco a los musulmanes que 
regresan de la peregrinación a la M e c a — , 
cuando surge un peligro para todos, que es el 
peligro de los hombres sin fe, es precisamente 
cuando se unen todos los hombres con fe 
para combatir a los que no la tienen. Vosotros, 
que venís de hacer esta afirmación de fe, sois 
los que mejor podéis comprender nuestra lu ­
cho". 

Los árabes que luchan con Franco luchan 
a su lado para afirmar su fe contra . las ne­
gaciones. El poeta y camarada Dionisio Ri-
druejo resumió en estas palabras el verdadero 
sentido de lo colaboración mar roqu í : "Se en­
contraban en la amenaza de perder a Dios es­
tas dos ansiedades que lo buscan. Frente la 
negación absoluta, las absolutas afirmaciones 
reconcilian, sino sus dogmas, sus armas. 
Frente a las dos avanza, con la amenaza del 
odio infinito, de la desolación entera, el mun­
do que en la hoz prostituye a la media luna 
y en el marti l lo se mofa de la cruz". 

Y si un sentido de la disciplina provoca la 
adhesión, y un sentido ético la sustenta, el 
sentido histórico la justifica; porque existen 
los precedentes históricos de la colaboración 
en la sangre y en las piedras. 

"Yo os prometo — dijo Franco a los mu­
sulmanes que se pusieron a su lado para com­
bat i r — que vencido el enemigo rojo y con­
seguida la paz, podremos infiltrar la culturo 
que un día derramasteis por este solar. En 
Córdoba hab rá una cá tedra de estudios a ráb i ­
gos, donde os entregaremos nuestros libros 
para que vuestros hijos puedan estudiar lo 
ciencia mi l i ta r y la grandeza de una raso 
heroica. Llevad los sentimientos mejores del 
Jefe de Estado y de los hombres españoles ha­
cia el pueblo musulmán, y cuando florezcan 
los rosales de la paz, nosotros os entregare­
mos las mejores flores". 

Y es que los musulmanes del Marruecos es­
pañol se dieron cuenta que ellos jugaban 
también en esta guerra lo esencial de su exis-
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toncio como pueblo. Sabían que, en tiempos 
é t la República de A x a ñ a y Largo Caballero, 
mi espiritualidad, su cultura no habían tenido 
otra protección que la de los mandos m i l i t a ­
ras, que más tarde se levantaron contra a q u é ­
lla, y sab ían que la victoria de la República 
intemacionalista habr ía significado el atrope­
llo de su misma esencia y la desaparición de 
toda protección real de sus valores metaf í s i ­
cas. 

Por ello, la colaboración se decide con en­
tusiasmo e ímpetu. Todos, movidos por la dis­
ciplina, la fe y la voz de la historia, siguen 
a Franco en su gesta. 

"Yo — dirá el Kaid Ben Brahin en su 
emocionante mensaje al G e n e r a l í s i m o — , no 
he podido por mi edad y mis achaques, ir a 
guerrear contra los demonios o t u lado; pero 
he aconsejado o todos que lo hagan y que 
te sigan, porque tú llevas en tu espada la 
fuerza y llevas la victoria sentada en la gru­
pa de t u caballo. Porque tú rezos el nombre 
bendito de Dios y sabes sus mandatos y los 
cumples." 

Quien haya visto al Generalísimo, en una 
m a ñ a n a burgalesa, atravesar la puerta del 
Cid escoltado por su Guardia Imperial marro­
quí , que cabalga alazanes llevando en la 
diestra gallardetes multicolores; quien se hu­
biere acercado en tiempos de guerra, a la zo­
na de vanguardia y contemplado los viejos 
luchadores marroquíes con la barbo encaneci­
da, que fueron un día enlaces o asistentes 
del General ís imo cuando éste era Capi tón en 
al grupo de Regulares de Meli l la , y que co­
gieron de nuevo el fusil cuando, ya General, 
l anzó desde lejos la consigna del Alzamiento; 
quien les haya visto guardar el retrato del 
Genera l í s imo como un amuleto de victoria, 
comprenderá cual es la contextura moral de 
quienes osaron compararlos aún con la horda 
aventurera reclutoda en la cloaca interna­
cional. 

El autor de estas l íneas ha visto a los ma­
rroquíes hoce un año celebrar en las trinche­
ras del frente de Madr id su Ramadán o ayu­
no. La media luna, encendida como una 
" g u m í a " , iluminaba los rostros de bronce de 
los musulmanes en orac ión . Era un e s p e c t á c u ­
lo impresionante, frente o lo silueta cercana 
de la capital de España , herida de perfil por 
la luz plateada. El autor de estas líneas pen­
só, turbada solamente la reflexión por los 
voces procaces de unos milicianos internocio­
nales de la trinchera de enfrente, que es ne­
cesaria la fe para llevar adelante el mundo. 
Esta fe instintiva o aquello fe razonada que 
se levantaba como un murmullo en la cha­
vola del comandante del Grupo "que estoba 
rezando el rosario en alta voz con su as ís-
lente". _ » * * 
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E l verdadero C r i s t ó h a l C o l ó n 
un lanero, hijo de laneros, crecido 

junto a un puerto atosigado por altos 
montes que parecen no dejar a sus naturales 
m á s camino abierto que el de la navegación; 
que un lanero genovés, si es mozo y los asun­
tos van de mal en peor, acumulando deudas 
sobre deudas, se haga a la- mar, grumete pr i ­
mero, traficante más tarde, y aparezca en 
Lisboa hoy para hallarse mañana en Madera 
o en cualquier otro punto en que la actividad 
sea rediticia, parece más que natural. Y si a 
la vuelta de pocos años este hijo de nadie se 
encuentra convertido — porque Dios le "ha 
fecho la mayor merced que después de David 
el aya fecho a nadi" — en almirante mayor 
del mar Océano y virrey y gobernador gene­
ral de las islas y tierra firme de Asia e I n ­
dias del Rey y de la Reina, y su capi tán ge­
neral de la mar y del su Consejo, todo ello 
en época y país en que la limpieza de sangre 
y el linaje eran nota obligada para ocupar los 
cargos; no ha de ex t r aña r que calle o a m a ñ e 
sus orígenes, se exprese por perífrasis y con 
locuciones del salmista e invente parentescos 
con personajes más o menos remotos e insig­
nes. Aunque a la hora de la verdad, en la 
de su testamento y muerte, en la de poner a 
buen recaudo sus dineros, "ginovés" se ma­
nifieste, genovés el Banco de San Jorge que 
recomienda y genovesas también las deudas 
que manda saldar para dejarse en paz el 
alma: aquellas .mismas deudas que, medio si­
glo antes — como consta en los archivos de 
la Superba — arrojaban a lo. familia de pue­
blo en pueblo y al mozalbete a tentar for­
tuna lejos de su patria. Y su hjío Fernando 
— artista y bibliófilo — , huérfano ya y rico, 
para dar aire a aquellas grandezas; y libelis­
tas e historiadores a enturbiar más las aguas, 
barajar dafos y crear la leyenda. Que así se 
escribe la historia. 

Este don Cristóbal Colón, gallego, judio, 
por tugués , ca ta lán o sabe Dios qué, emparen­
tado con rancias familias del Monferrato y 
con los Cazenove de Coullon, discípulo de 
Toscanelli y navegante consumado por todo el 
astrolabio, teólogo y hechicero, demasiado sa­
bia que en Génova y Saona había constancia 
notarial de su familia y azares desde seis 
lustros antes de su nacimiento y hasta los 
veintisiete años de su edad, cuando, ya enri­
quecido, rinde cuentas a sus patronos, los i m ­
portadores Centurione y Dinegro. De sobra re­
cordaba que su abuelo Juan Colombo venía 
del valle de Fontanabuona — detrás de Ra-
pallo, en la Riviera de Levante — , y que su 
padre, Domingo, había sido tejedor en Gé­
nova desde los once años, como lo fueron su 
tío Antonio, su hermano Giacomo (Diego) y 
él mismo; y que él había nacido en la calleja 
genovesa de la Olivella, siendo su padre guar­
dián de una de las puertas de la ciudad y su 
tío de la Lanterna, el famoso faro del puerto 
de Gér.ova; y que lanero hubiera continuado 
de no haberle ido los negocios peor en Saona 
que en su ciudad natal, por lo que, dejando 
familia y oficip, corre el mar y recala en Lis­
boa, donde en 1479 era mercader y no pobre, 
pues, interrogado sobre su caudal por el no­
tario Gerolamo Ventimiglia, confiesa poseer (y 
es de suponer tirara por bajo) cien florines y 
más , y que por cuenta de terceros había rea­
lizado compras de azúcares de hasta mil tres­
cientos ducados. Y aunque la memoria del 
almirante parezca, en los dios de esplendor, 
un tanto flaca, ahí es tán los hambrones de 
sus parientes, los que habían quedado car­
dando lana y en t rampándose en Liguria, para 
recordarle su origen y pedir prebendas; su 
primo Juan Colombo, hijo de Antonio, es 
ayudado en 1496 por sus dos hermanos para 
dirigirse a España y encontrar a micer Cris­
tóbal Colombo, almirante del Rey de España, 
y, efectivamente, a los dos años este Juan 
Antonio (al uso italiano, Giovanni di An to ­
nio) capitanea una de las tres naves del ter­
cer viaje colombino, según atestigua Bar­
tolomé de las Casas ("Juan Antonio Colombo, 
ginovés, deudo del Almirante, hombre... con 
quien yo tuve frecuente conversac ión") , y en 
1515 recuérdale Diego Colón, primogénito del 
descubridor, en su testamento con una manda 
de cien castellanos de oro; y cuando en 1501 
los tribunales de Saona, actuando en juicio 
en rebeldía contra los herederos de Domingo, 
inquieren sobre el paradero de éstos, los tes­
tigos contestan que Cristóbal, Bartolomé y 
Giacomo, hijos y herederos del finado Domin­
go, "desde hace mucho tiempo es tán ausen­
tes de la ciudad y de la jurisdicción de Saona, 
allende Pisa y Niza de Provenza, y que moran 
en tierras de España, como fué y es cosa no­
toria", o dicho de otro modo, que Bartolomé 
y Diego (Giacomo) siguieron la suerte del a l ­
mirante, siendo el primero el adelantado de 
Indias. 

Queda, pues, claro que si Colón tuvo flaca 
memoria en la vida de corte, pero inmejora­
ble para favorecer a deudos y amigos de i n ­
fancia, al exigir los tí tulos para su hijo y en 
trance de muerte al obligar con mandas el en­
juague de todas las deudas de su padre y 
propias. Y cuando su primogénito solicita el 
hábi to de Santiago, ios testigos saben de la 
familia más de lo que hoy imaginan los más; 
y, otro tanto digase de embajadores y t rata­
distas de aquel entonces. En suma que no hay 
ta l vida misteriosa de Colón y que del Descu­
bridor sabemos y tenemos más documentos fe­
hacientes, para cualquier período de su vida, 
que de Shakespeare o de Dante, sin que a 
nadie se le haya ocurrido colocar a estos ge­
nios en el reino de los fantasmas. Y quien 
quiera saber recurra al dechado de historia 
que con el nombre "Colombo" publicó la Ciu­
dad de Génova en 1932 y cuya monumental 
edición hispano-francesa me cupo el honor de 
compilar. 

o 
La fantasía de escritores y pintores de to­

dos los siglos ha creado también una sarta 
de afirmaciones gratuitas y legendarias sobre 
el descubrimiento de América que, en defini­
tiva, nos trasmiten un Colón necio y visiona-

• río y restan todo mérito a los protectores de 
la empresa. A la luz de la historia no hay ni 
joyas de Reina Isabel empeñadas , ni la me­
lodramática llegada del harapiento Colón y su 
hijito a la Rábida y la iluminada interven­
ción del frailuco Juan Pérez cerca de los Ca­
tólicos, ni los sabios españoles negaban lo re­
dondez de la tierra, ni demás sandeces por 
el estilo. 

El Colón que llega a Castilla en 1484 no 
es un pobrete a la ventura, sino un hombre 
que con los genoveses ha navegado desde él 
mar del Norte a Guinea v del Medi ter ráneo 
al Oriente, representante de dos de las casus 
de comercio y banco más importantes de Eu • 

«Cñstóhal Colón, genovés, hombre de alta y bien dispuesta talla, rojo, de gran ingenio y de luenga fáZ», decía el orador en España de la República 
de Venecia, Angelo Trevisán, amigo íntimo del descubridor, en carta a Domenico Malipiero, en 150». (Sobre los datos suministrados por su hijo 
Fernando en sus viajes por ¡taita. Monseñor Paolo Gwvio hizo pintar este retrato, el más antiguo que existe de Cristóbal Colón, para su famosa 
colección de laf Mverdaderas imágenes de los hombres ilustres» de su tiempo recogidas por tedas lUs partes del mundo. L*te retrato figuraba ya en 

.•556 en su palacio de Como.) 
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L Almirante navegó hacia el oeste-sudoeste; había mar alta y brava como no había habido en todo el 
viaje; vieron pasar junto a la nove algunas pardelas y un junco verde. Los hombres de la carabela 
"Pinta" vieron un palo y una caña ; pescaron otro palillo, que parecía labrado con hierro, y un pedazo 
de caña , y una tablilla, y otra hierba que nace en la tierra; los de la carabela " N i ñ a " t ambién vieron 
otros indicios de tierra, y un palillo cargado de frutos rojos; con estos indicios los de todas las carabe­
las se sintieron aligerados y se regocijaron en gran manera. Anduvieron en ese día, hasta que el sol 
se puso, 27 leguas. 

Después del anochecer, el Almirante tornó a su ruta de Occidente, dirección que siempre había l le­
vado desde las Canarias; anduvo 12 millas por hora, y, hasta las dos, después de medianoche, anda­
rían 90 millas, o sea 22 leguas y media. Estando Cristóbal Colón en el castillo de popa, con ojos 
más vivos hacia adelante que nadie, puesto que era quien más cuidado tenía de ello, porque le i n ­
cumbía más que a todos, vió una lumbre, aunque tan cerrada o nublada, que no quiso afirmar que 
fuese tierra; pero llamó en secreto a Pero Gut iérrez , repostero de estrados del Rey, y le dijo que 
aquello le parecía una lumbre, que mirase él lo que le parecía; hizolo aquél y la vió; llamó tam­
bién a Rodrigo Sánchez de Segovia, a quien los Reyes habían dado el cargo de inspector de toda la 
armada, el cual no la pudo ver, porque no se hallaba en lugar desde donde pudiese verla. Después que 

el Almirante había hablado, aquella luz fué vista una vez o dos, y era como una candelilla que se alzaba y bajaba; Cristóbal Colón no 
dudó se trataba de verdadera lumbre, y por consiguiente de estar junto a la tierra, y así fué. Y lo que yo siento de ello es que los in ­
dios, de noche, como estas islas son templadas, sin algún frío, salen o salían de sus casas de pojo, que llamaban bohíos, a cumplir con 
sus necesidades naturales, y toman para alumbrarse un tizón en la mano, o una poca de tea, o raja de pino, o de otra madera muy 
seca y resinosa que arda como tea, cuando hace noche oscura, y con aquélla tornan a sus cabanas; de esta manera pudieron ver la lum­
bre las tres y cuatro veces Cristóbal Colón y los demás . 

Por lo que, cuando los hombres dicen lo "Salve Regina", que todos los marineros acostumbran a recitar y a cantar a su modo, y 
todos hocen silencio, Cristóbal Colón estaba velando muy bien por sí veía la tierra, y había rogado y aconsejado a los que velaban la 
proa de la nave que no se descuidasen; que al primero que dijera la voz de ver tierra él le haría súbito la donación de un jubón de 
seda sin perjuicio de las otras recompensas que los soberanos habicn prometido, y diez mil maravedises de pensión perpetua. Como la 
carabela "Pinta", donde iba Mart ín Alonso Pinzón, fuese delante de todas por ser la m á s velera, vió la tierra, que estaría a dos leguas, 
a las dos horas después de medianoche; e hizo luego los señales de haberla visto; la instrucción que llevaba era de tirar un tiro de lom­
barda y alzar las banderas. Y así parece que, pues se vió la tierra dos horas después de la medianoche del jueves, se debe atribuir al 
viernes este descubrimiento, que, por consiguiente, fué el 12 de octibre. 

Codicioso el Almirante y toda su gente de saltar a tierra y ver aquella gente, y no menos ella dé verlos salir, admirados de ver aque­
llos navios, que debían pensar que fuesen animales que viniesen por la mar, o saliesen de ella. Sacó el Almirante la Bandera real, y los 
dos capitanes sendas banderas de la cruz verde, que el Almirante llevaba en todos los navios como seña y divisa, con una F, inicial del 
Rey D. Fernando, y una Y, la de la Reina Doña Isabel, y encima de cada letra su corona, una del un cabo de la cruz, y otra del otro, y 
plantólas el Almirante en tierra firme. 

Luego el Almirante llamó a los dos capitanes y a Rodrigo de Escobedo, escribano de toda la Armada, y a Rodrigo Sánchez de Sego­
via, inspector de ella, y a toda la gente cristiana que consigo había saltado a tierra, y les dijo que le diesen fe y testimonio de como 
él, ante todos, tomaba, como de hecho tomó, posesión de dicha isla,a la cual ponía por nombre San Salvador, y lo hacía por el Rey y 
por la Reina, sus Señores, haciendo las protestaciones que se requerían, según se contiene más largo en los testimonias que por escrito 
se hicieron allí. Los indios, que estaban presentes y eran en gran número, ante todos estos actos estaban a tóni tos , mirando a los cristia­
nos, y espantados de sus barbas, de su blancura y de sus vestidos; íbonse a los hombres barbados, en especial al Almirante, como lla­
mados por la eminencia y autoridad de su persona, y también porque, yendo vestido de grana, estimasen era el principal, y llegaban 
con sus manos a las barbas, maravillándose de ellas porque ellos no tienen ninguna. 

El Almirante, viéndolos tan buenos y simples, y que en cuanto podían eran liberalmente hospitalarios y en gran manera pacíficos, 
dióles a muchos cuentas de vidrio y cascabeles, y algunos bonetes colorados y otras cosas con que ellos quedaban muy contentos y ricos. 
Aquél, en el libro de esta su primera navegación, que escribió para los Reyes Católicos, dice de esta manera: "Yo, para que nos tuvie­
sen mucha amistad, porque conocí que era gente que mejor se libraría y convertiría a nuestra santa fe con el amor que por la fuerza, 
les di a algunos de ellos botones colorados y unas cuentas de vidrio, que se ponían al pescuezo, y otras cosas de poco valor con las que 
hubieron mucho placer; y quedaron tan nuestros, que era maravillo; los cuales después venían a los barcos de los novios, adonde nos 
estábamos, nadando, y nos t ra ían papagayos, y hilo de algodón en ovillos, y azagayas y otras muchas cosos, y nos las trocaban por 
otras cosas que nosotros les dábamos , como cuentecillas de vidrio y cascabeles. 

"En f in , todo lo tomaban y daban de aquello que ten ían , de buena voluntad; mas me pareció que era gente muy pobre de todo; 
ellos andaban tan desnudos como su madre los parió, y también las mujeres, aunque no vi más que una, harto moza, y todos los que 
yo vi eran mancebos, que ninguno vi que pasase de edad de treinta años , muy bien hechos, de muy hermosos y lindos cuerpos y muy 
buenas' caras; los cabellos gruesos casi como sedas de cola de caballos y cortos, que los traen por encima de las cejas, salvo unos pocos, 
que los traen por de t rás , en un mechón que jamás cortan. Algunos se pintan de gris, y éstos son de la color de los canarios, ni negros 
ni blancos; y otros se pintan de blanco, y otros de colorado, y otros de lo que hallan; unos se pintan las caras y otros los cuerpos, y 
dellos sólo los ojos, y dellos sólo la nariz; ellos no traen armas, ni las conocen, porque les mostré espadas y las tomaban por el filo y 
se cortaban con ignorancia. No tienen hierro alguno; sus azagayas son unas varas sin hierro, y algunas de ellas tienen al cabo un 
diente de pez, y otras de otras cosas. Generalmente son de buena estatura, de graciosos movimientos y bien hechos. Deben de ser bue­
nos servidores y de buen ingenio, pues observo que muy presto repiten todo lo que yo les decía, y creo que se har ían cristianos fácil­
mente, pues me pareció que no ten ían ninguna secta. 

"Si Dios quiere, cuando partiré de aquí tomaré conmigo seis de estos hombres, para conducirlos a Vuestras Altezas, a f in de que 
aprendan a hablar (el castellano)." Estas son todas las palabras del Almirante. 

ropa, yerno del navegante Bartolomeu Peres-
trelo, noble por tugués , y con entrada en lo 
corte del Príncipe Perfecto, el rey D. Juan I I , 
animador de los descubrimientos g e o g r á f i o s . 
El monopolio de la navegación africana, de un 
lado, ejercido a favor de lo corona t ra ía des­
contentos a los mercaderes y, por otra parte, 
la política centralista del rey había solivian­
tado a la nobleza. Colón, que por sus ac t i ­
vidades y por la familia de su mujer se veía 
doblemente perjudicado, había de formar en 
el bando de la nobleza capitaneado por el 
duque de Viseo, cuñado de Juan I I y a p u ñ a ­
lado por éste en Setúbal . La corona de Es­
p a ñ a , que por entonces hal lábase muy intere­
sada en las empresas de Guinea, y por la na­
tural enemiga contra Portugal, no estaba aje­
na a la conspiración de la nobleza lusitana 
y en Castilla se refugiaron los perdidosos. Y 
entre ellos Colón, recomendado al duque da 
Medinaceli, quien lo presentó en la corte. 

La ' llegada de este genovés que conoce el 
At lánt ico africano, ha vivido el clima de ios 
descubridores y sabe las interioridades de la 
corte lisboeta, provoca la atención de los Ra­
yes Católicos, quienes inmediatamente le dan 
un cargo a las órdenes de Quintanilla, qua 
como contador general del reino bien canaca 
los gastos de las expediciones o las Canarias. 
El plan que Colón ha ido madurando en sus 
viajes: alcanzar los veneros orientales sin co­
rrer los riesgos de los italianos por tierras de 
á rabes , ni la ardua fatiga del periplo afri­
cano que intentan los portugueses, sino d i ­
rigiéndose directamente hacia occidente; in te­
resa en gran manera a nuestros soberanos qua 
en ello ven la revancha definitiva sobre el 
expansionismo lusitano y el escamoteo del 
tratado de 1480, que reservando a Portugal 
las tierras africanas descubiertas y por des­
cubrir desde las Canarias al mediodía implí­
citamente prometía a nuestros vecinos la ex­
clusiva del comercio de Asia. 

Pero el nuevo reino de los Católicos estaba 
demasiado ocupado en la compaña de Grana­
da para coronar la unidad territorial y no po­
día distraerse en una empresa que había de 
suscitar el recelo de Lisboa. Y tanto menos si 
se tiene en cuenta que la flota portuguesa 
era muy superior a la castellana. A esto, ex­
clusivamente, hay que atribuir los nueve años 
de espera de que tan amargamente se quejó 
siempre el Descubridor. Y es pueril achacarlo 
al oscurantismo español y a dificultades eco­
nómicas, pues ni los dos millones de maro/-;-
díes (unos treinta o cuarenta mil duros), ni 
las carabelas, ni los cien hombres necesarios 
para la empresa podían arredrar a persona 
del arrojo de Fernando V . Y buena prueba 
de ello es que apenas entregado Granada, la 
propia Reina ordena a Colón se haga a la 
mar. 

En efecto, el 2 de enero del 42, Granada 
es de España y el 23 de mayo del mismo se 
presenta Cristóbal Colón en Palos de Maguer 
'on orden de los Católicos de que los turbu­
lentos marineros de aquella plaza armen dos 
carabelas por el periodo de un año y a pro­
pias costas; encargados del cumplimiento del 
real rescripto, los alcaldes mayores Prieto y 
Cosío y Fr. Juan Pérez (aquí del famoso f ra i ­
le) en su calidad de párroco del lugar. Este 
y Prieto acuden a Santa Fe a recibir ulterio­
res instrucciones de la Reina y cuando los 
marineros de Palos de Maguer se niegan a 
obedecer el real mandato, será el fraile de La 
Rábida quien interponga sus buenos oficios 
hasta decidir favorablemente o Mar t í n A l o n ­
so Pinzón. Y pronto se pudieron reunir tres 
noves: la "Pinta", de Palos, que c a p i t a n e ó 
Mar t í n ; la " N i ñ a " , de Maguer, confiada a su 
hermano Vicente Y á ñ e z ; y "La Gallega", del 
Puerto de Santa Mar ía (feudo de Medinaceli , 
el amigo de C o l ó n ) , propiedad del luego f a ­
moso car tógrafo Juan de la Cosa, que el ge­
novés rebaut izó con el nombre de "Santa 
Mar í a " . 

A 2 de agosto, oída la misa, zarpaban de 
Palos los navegantes, camino de las Canarias, 
últ imo confín hispano. Dejadas é s t a s con el 
alba del día 6, los hombres de Colón in ic ia­
ban el salto que había de tener feliz t é rmino 
en las Bahamas el 12 de octubre: España 
había descubierto el Nuevo Mundo y desde 
aquel instante el genovés Cristóbal Colón se 
firmó Almirante mayor del mar O c é a n o . 

El mejor comentario a aquel día glorioso lo 
escribe el propio almirante en el diario de 
bordo que llevaba minuciosamente para Sus 
Altezas. Desgraciadamente tal documento se 
ha perdido y de él tenemos constancia por la 
"Historia de las Indias" del P. Las Casas, 
quien a la vista de uno copia lo e x t r a c t ó más 
o menos fielmente, reproduciendo sólo a lgu­
nos fragmentos " i n extenso". De és t e , modjr-
nizando la expresión, damos la pág ina del 
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después del descubrimiento 
adoptó el uso de firmar los escritos de 

este modo algo enigmático. Sobre la explú 
cación de estas letras que en la firma pre­
ceden a las palabras Xpo F E R E N S — in­
terpretación greco latina del nombre Cris-
tóbal —, mucho se ha discutido y fanta* 
siado. La mayoría ha dado una explicación 

5.A.5. 
X M Y 

leídas verticalmente de abajo arrjba, como 
las iniciales y las 
finales de las pa­
labras Xristus, 
María, Yosephus. 
La .5. sobre­
puesta al grupo 
seria la inicial de 
la forma invoca­
toria Salve me. 
ütros, consideran­

do también y siempre como imciaíes de los tres 
nombres antedichos las letras X , M , Y , han 

interpretado el grupo superior ^ '^'^ con 

la fórmula española de saludo Su Seguro 
Atento SerVMOf, De;anios de un lado a 
otras interpretaciones. Una explicación muy 
sencilla nos ha ofrecido reciente el iniesti-
gador Fritz Streicher, según la cual la sigla 

.5. 

mística y ha cotisiderado las letras 

a ? 
M V 
* m t m 

colombina significaría: 
.S. .5. 

subscrip-

sit; 
A 

X iM y 
Xnsto/erens Armirdíus eslo 
Mayor Yndiarum 

es: suscribió Cristóbal Almirante Mayor de 
las Indias. Sea lo que fuere la sigla usada 
por Colon queda siempre misteriosa. 


